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D IN A M A R C A *

Copenhague j f  de abril.

Habiendo desaparecido enteramente de la cir- 
«nlacion la moneda de Vellón acuñada últimamen­
te , y  no podiendo circular en virtud de la ¿rden 
de S. M. del 6 de este mes inooeda oinguna anti­
gua de vellón ni de cobre, S. Mi ha decretado <joe 
se acuñe una nueva moneda de an valor intrínseco 
menor que el de las antignas. Estas piezas ó  mo­
nedas serán de seis, qnatro, tres y  nsi sueldo, las 
quales serán tecibidás en todas las tesorerías del 
gobierno, y  los particulares las admitirán eq sus 
pajtos para saldar los picos que uo lleguen á uu 
rixdaUr.

D e /  j 8, '

Esta noche ha habido un grao incendio en esta 
ciudad; pero los mangueros, animados con la pre­
sencia de S. M ., que acudió en persona al parage 
del iuceudio, consiguieron apagarlo.

P R U S I A .

Berlín 22 de abril¿

En nuestras gazetas se han publicado ios si­
guientes artículos.

Las autoridades del círculo de Arnswaid están 
íumamente reconocidas ai regimiento 12'].° de in- 
tantería de línea francés, y  á Ja artillería de reser- 

que llegó el 2 de abril á este círculo, por la 
conducta y  miramientos que han tenido con sos 
habitantes en el momento en que la dudad de 
"crostein estaba ocupada con un gran número de 
yopas, y  por consiguiente ño, podía suministrar 
3 dicho regimiento ni acémilas ai forrages.

Los oficiales del primer esquadroo del seguido 
^6girniento de húsares de Silesia hantescriro desde 
■ l̂ rcbitz cerca de Grossen, con fepba del 4 de 
*hril, al consejero de Hacienda Kuhimaan , dáo­

sle gracias pot el buen recibimicutu que han te- 
I||do en todos los estados pertenecientes a S. E. 

ainbien han escrito á Mr. ^Si l̂Oll, cirujano de 
rancturt del O ie r , dándole gracias .iodos los iifi- 

uiales Jci batallón de c .z  dores de la Pui.i.r orien-
por la generosidad con que;ha dado á cada uno 

acó''*^*-** '̂  <*pecie de verulage para las heridas, 
de ^***’̂ ''̂ *̂  ‘'Ir II la exp icaci«ii dét modo de usar 
iiw r, • ^ nor h..ber dadsi a sod*.* los soldados oéa 
deber*''* " v-ciiro sobre las pi^caucipoes que 

1 to . '. - 11, m rchas, en los hospitales'-y
quatido es..,w .,,  ̂ i

B A  V I E R A .

Munich j j  de abril.

Cada día se aumenta el lustre, la población y  
la prosperidad de esta ciudad. En el dia su pobla­
ción se compone d ; 66® almas. Nuestra galería ó 
museo de pinturas es sin dispata, exceptuando loí 
de París y  Dresde, uro de Jos mas escocidos y  
completos de Europ.i; sobre todo. Ja colección de 
quadros biza itinos ó de los griegos de la edad me­
dia es mui digna de ..teaclon, como también varios 
quadros de la escuela alemana. Se aumenta cada 
dia mas y  mas la colección de bustos de les hom­
bres cé ebres de Aiem'.nia ; colección que se empe­
zó á hacer de órden del Príncipe R eA  de Baviera¿ 
El famoso escultor Dannecker está haciendo en el 
dia siete bustos, y  uno de ellos es el del célebre 
compositor Gluck. El señor Christen , escu:icr 
comparable al primero, está haciendo también al­
gunos, y  ademas una Vénus Anadiomene de una 
especie de mármol rnui hermoso, que se ha descu­
bierto eu el país de ios griscucs.

E S P A Ñ A ,

M adrid  i .°  de junio.

La comisión de socorros públicos ha repartido 
en la primera semana del segundo trimestre de 
sus dkstribucioues i iB ó f  raciones, las 6055 de 
doce onzas de pan , y  las 5810 de cinco quartero- 
nes de potage, en esta forma : las 8S05 a los in­
digentes de esta capital, las  ̂ ¡os empleados 
en la coniision, y  las 253J á los socorridos por los 
señores subscriptores.

Con arreglo á lo resuelto por S. M. se dará 
aviso^al público de los socorros sucesivos.

A  los redactores de la gazeta de Madrid.

No hai que cansarse. Doña Prudencia, me de­
cía ayer mi amiga D. ñ, Tecla, volviendo de pa­
seo; le digo a vmd. que es una mala vergüenza 
que las españolas , teniendo tanta lengua de sobra, 
DOS dexemos s- petear y nos estemos sin decir e la 
boca es mía. Y  a nosotras {qué os importa? le 
replicaba yo ; üexémoiles hablar, que ellos se can­
saran ; y luego por roas mal que digan de las mu- 
geres, la nuestra ha de ser siempre la última, y  
de grado ó por fuerza han de venir á doblar la 
perváz baícp t̂uestra coyunda. Bien ewá , me res­
pondía mi amiga; eso mi^mo decía vwd. quaodo
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aquel D. M. roj vino en la gazíla (i) dandíí p c^  
supuesto que las -mugeres pritÍJ#*?
pales motores de la revo'ucion de Kspaña • y  se 
ponía después á filosofar mui despacio para descu­
brir los motivos que podía haber habido para un 
fenómeno, que á él le paremia tan extraorOiuario. 
Entonces cal amos las mugeres contra mi consejo, 
y  vea vtn. ahora cómo nos ponen ; uno viene tra­
tándonos de energúmenas; otro le aconseja que nos 
mate de hamb e; y  otro Íes dice á los dos que no 
saben lo que se pescan, y que lo que conviene es 
atacarse bien los calzones, y  obligaruos á gritos á 
que pensemo' como ellos.

Oían esta conversación Doña Birbara y  Doña 
Beatriz, dos conocidas nu seras, que encontramos 
por casualidad al sa'ir del prado , y  que venían 
con nosotras por la calle de Atocha arriba. La pri­
mera es muger de Un agente de Lidias , y  con esto 
no hai que preguntar cómo pensará acerca de las 
cosas del dia; pues desde que no hai frailes que 
secularizar , ni bastardos que legitimar, ni cruces 
que conseguir, oi boletos que impetrar para la 
otra banda , está la pobre señora que salta , y atas 
tiene que hicer h i el bueno de su marido con los 
negocios domésticos que antaño co » sus agencias 
ultramarinas. La Doña Beatriz es íntima de D  ña 
Barbara , y  en todo piensa como ella solterona 
entrada en dias, á'pera de condición como todas, 
ó intolerante, rezadora, y  murmuradora como las 
ma'̂ .

Ustedes, señores redactores, no conocerán tal 
▼ ez a mi D iñ. Birbara ni á mi Doña Beatriz; pe­
ro esto o'> importa, pues hai en Madrid tantas 
Bárbaras y B - .trices, que por fuerza han de cono­
cer vmjs. a gunis que se les parezcan.

Luego que Doña Bárbara se enteró de la con- 
versicion que traíamos , d íxo , haciéndose aire con 
el aba;,ico con mucho desenfado: A  la verdad, mi 
señora Doña T -c la , que es bien extraña la deli­
cadeza que vmJ. mmitíesta. ¿Por qué hemos de 
hacer caso nosotras de las bachillerías de los trai­
dores? ¿qué dicen? ¿que las mugeres de Madrid 
somos insurgente ? á mucha honra. ¡ A 'i lo fue­
ran todas las n,Ugeres de España! ¿ Qoé mayor 
satisficcion para n sotras que el que sepan los 
nuestros que pueden contar con las madrileñas, 
y  que si no con las armas, les ayudamos con tas 
íengu is ? V aya , vaya, señora: ¿quién hace caso 
de afran; osados ? ya se v e , ¿qué han de decir 
ellos ? Como ven los cuitados que no pueden con 
los hombres, la lun toma lo ahora con las muge- 
res; pero yo les aseguro que si todas fueran co­
mo yo , habían de fiorar en lugar de reír á costa 
nuestra. ¡ El españolito de buena pasta ! ¡ El mé­
dico taimado de la dieta y de los epitafios! ¡pues 
no digo nada el otro D. Fanfurriñas, que se nos 
biene echándola de marido , y subiéndt'Se los cal­
zón s hasta los sobacos ! ¡ Buenos españoles serán 
el.osl ¡ por estos y por otros como estos e tá per­
dida la E p á t i  Yo les prometo que si hubieran 
tropezado con la h ji de mi madre , no me hibia 
de llamar yo D ña Barbara de Salobreña y Car- 
do o ,  si con toda su pa ta y  su cu jo y su< fieros 
y  sus recetas no los poiiia en quatro días delgados 
como un h¡ o , y su v̂ s como un guuite. ¡ Picaro­
nes ! ¡ Llamar bruXas á Cs mugeres porque no son

( i )  Gazeta de Madrid del miércoles * i de febre­
ro de tb io .

traidoras! ¡ Alegrarse de que se mneran , qnaodo 
son buenas cristianas! ¡ y lo peor de todo incitar á 
los maridos á que sean amos de su casa , y  que no 
haya mas voz que la suy.*! ¡ Que no me haya da­
do Dios por marido á uno de estos gnipns 1

Y  yo  digo, saltó Doña Beatriz, que vmds. 
tienen la culpa de tom ,r esos cafados, y  que 
rmds. dan alas á esos picaros pira que nos insul­
ten. Si vmds. hicieran como y o ......  dos años hace
que no leo la gazeta, y  desde que mi confesor rae 
dió este consejo, me va tan grandemente, pues 
con eso no oigo miS noticias que las que me aco­
modan , y  me ahorro de que me apesadumbren y  
perviertan. | Bueno fuera por cierto que diese yo 
mi dinero para pag r picardías é iiij ri s! N o, se­
ñoras, mientras Dios me co iserve el juicio, no se 
han de regodear ellos con las pesetas de Doña 
Beatriz de Sequeira. Hasta aqui he leido el diario, 
y  eso no todos los dias; pero como dé en la gra­
cia que ahora ha descubierto, de ser tambi.n trai­
dor, no entrara él por mis puertas. ¡ Vi-au vmds. 
qué infamia, ir á poner una sa'ta Oe heregías y  
de embustes al lado de las quarenta horas cu lo­
gar de la vida del santo del dial Nada, lo que 
dice el bendito de mi frai Gaspar; ellos á predi­
car , y  nosritros á cerrar los oidos, veremos quiea 
se cansa primero.

Y o  estaba en brasas, cosiéndome con mi ami­
ga y  clavándola con la vista , temblando de que 
como es algo pelillosa y poco sufrida, no se le hin­
chasen las narices, y que con los modales de Dor 
ña Bárbara y la lengua mordaz de D ma Beatriz, 
escandalizásemos la ca l'e , y ya tenia discurrido 
un pretexto para apartarnos de tal com piftíi, tor­
ciendo por la calle de León , quando D >ña Bea­
triz me sacó del apuro, diciendo á so amiga: 
Adelantémonos nosotras , Doña Barbara , que estas 
Señoras parece que Van de'pa.io , y  me temo que 
no hemos de IK-gar á S. Sebastian á tiempo de te- 
servar.

Id benditas de Dios, dixo D  ña T  d a  luego 
que se apartaron, que de veras uo sé cómo he te­
nido paciencia para .iguintar tales necedade;,. Ve* 
vmd. ahí, D ñ> Prudencii , lo que yo dig i , pot 
unas perdemos tudas; estas y otras c >mo estas son 
causa de que os hombres tengan 11 opinioii que 
tienen de nosotras. N > s ñ <ra , no es j i to que -a- 
llemos, y  que dexemos que miren nuestro silencio 
como Olla confesión de nuestro pojo juieio. ¡ Alt. 
j si yo supiera poner la pluma como vmd. , tiem­
po hace que estari.mns ya justificadas de esta ca­
lumnia! Vam os, Doña Piudeocita, rae desi* 
apretándome las manos , no hai remedio , es pre­
ciso qne vmd. me dé este gusto : hágalo vmd. pot 
mí , y  por el honor de nuestro sexó, y  dígales á 
esos señores, que no vengan echándonos la culp* 
de los disparates que ellos solos han cometido, / 
que si hai mugeres engañadas, ellos son los qu« 
las han seducido.

¿Qué querían vmds. qne respondiese yo á u® 
rogar tan porfiado? Prometí á mi amiga cumpliri* 
su deseo, y  me ob igué á salir á la lid a hacer af" 
mas con los detractores de nuestro sexó; y veaá* 
vmds. aqui, señores redactores, á uua p )bre mu­
ger que va á esgrimir U pluma contra tres hom­
bres. Ardua es la empresa y  poco común en 1|* 
damas españolas ; pero tengo á mi favor ii Jjstici* 
de li  C a u s a  , porque en efecto yo estoi eu que 
amiga D oñaTccl* tiene mocb* lazon.
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V m ds,, quiero decir los detractores de las mn- 
geres, entran suponiendo como cosa demostrada, 
que nosotras hemos abrazado e t̂a revolución con 
mas calor que los hombres, y  que desde el prin­
cipio hemos esjado mas furiosas, mas tercas, mas 
obcecadas, y  para decirlo todo de una vez, mas 
empecinadas que no ellos; dicen también que este 
es un fenómeno propio y  peculiar de esta revolu­
ción de España, y  tras esto se ponen á exá iiiuar 
qué motivos podemos haber ceuijo para tomar con 
tal empeño esta guerra civil contra la natural pací­
fica inclinación de nuestro sexó. Pero examinemos 
con imparcialidad si semejante suposición tiene 
fundamento.
. Las mugeres entraron con mas furor que los 

hombres en esta revolución. Pues yo pregontaré á 
estos señores: ¿íueron mugeres ias que fragua­
ron , movieron y  execntaron el motín de Araujuez? 
¿Fueron ellas las qoe alborotaron y  saquearon á 
Madrid el día de S. Joscf? ¿Las proclamas de las 
juntas, los libelos, xacaraS y  paparruchas coa que 
después se procuró embaucar al pueblo , tucrun 
mugeres las que los escribieron y  torjarou ? Y o 
bien sé que los disparates, delirios y  uiñerias de la 
funesta juuta central fueron tales que ni de dueñas; 
pero no hai que atribuirooslos á nosotras , pues por 
hombres y  mui hombres se tenían los que forma­
ban aquella fatal asamblea. Si después no vimos en 
Burgos la nube que venia sobre nosotros, st hui­
mos cu Tudela, si oo supimos defender a Somosier- 
ra, si emprendimos la ridicula detensa de M4dnd, 
si perecimos en M edellin, si nos dexamos cazar 
como moscas en Uclés y  en O caáa, si abandona­
mos el difícil paso de Despen^peiros; en tío, si 
hemos ido perdiendo todas las plozas, y  extenuán­
donos y consumiéndonos en refrieg4S inútiles y  ba­
tallas imprudentes, que dig^o estos señores si eran 
mngeres las que lidiaban, y  si ias faldas defendían 
las murallas. ¿ Hemos llamado nosotras á los ingle- 
tes para que nos destruyan, ni foiaaado ias parti­
das de bandidos para que nos desmoralicen y  sa­
queen ? Las venganzas pueriles, las contiendas ri­
diculas, y  los planes y proyectos desCfbeliados 
que estamos viendo desde el principio de estas re­
sueltas, cosas parecen de mugeies, pero no son 
ellas las que las suscitar, promueven y  executan.

Fero dirán vmds. que nosotras incitamos a los 
hombres. Poco favor se hacen por cierto los que 
asi lo digan , pues ademas de que es ya confesarse 
reo buscar á quien echar la culpa, ¿ no dicen qoe 
ia Causa es tan justa, y  la injuria tau notoria, que 
hasta los niños la conocen i ¿Pues qué necesidad 
hai de hacer cómplices del encono a las pobres 
®>ngeres ? Confiesen de buena te ios hombres que 
te eogañaron ó se dexarou engañar; pero no di- 
gan qm; engañadoras y  acunscj .doras fuimos 
«usotras. Las mugeres sí que pojria.i quejarse con 
^ucha razón de que lus hombres les han comunica- 

" e l  delirio que algunas batí padecí jo  y  padecen, 
íy n é  Sabían ellas de revoluciones, oí de exéicitos, 
*'! potenci.s, ni de juntas , ni de constituciones, 

de lo que p^jó en B yona, ni de lo que hubo 
Escorial, ni de lo que se trataba cu París, 

cad * hombres no se lo hubierau parlado y  predi- 
so  ̂ Palabra y  por escrito, en prosa y e i ver- 
"Y’ *̂ *-<̂ allcs , en las Casas , y  aun en los pulpitos?
V 1*̂  'Tenían los hombres contando agravios, 
c o n c u i t a s  como doenas, y  

sultacdo los motivos de su añicciou con las
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mugeres; y  ellas mirando como propias las ofen­
sas del otro sexó, y  por naturaleza mas sensibles 
y  mas irritables, ¿qué habían de hacer sino aña­
dir leña al fuego, y  animar á la venganza? Y  es 
un disparate creer que e.uo sea pecuiiar de la re­
volución de España; en todas ha sucedido lo mis­
mo; los hombres las mu;ven por pasiones é inte­
reses, que las mugeres no conocen ; estas no ha­
cen mas que seguir el partido que los hombres les 
inspiran; pero mas extremadas en sns pasiones, y  
con menos arte para ocultar sus sentimientos, pa­
rece que son ellas las que comunican el primer im­
pulso , siendo al contrario las que lo reciben. Aña­
dan vmds. á esto la impunidad que les promete la 
debilidad de su sexó, y que las anima á decir mas 
francamente lo que piensan, y  conocerán qnan fá­
cil es equivocarse en el juicio que se forma de la 
generalidad de la opinión de hombres y  mngeres. 
Y  si no vmds. han de ver qne qoando llegue el de­
seado dia en que los hombres conozcan su error, 
y  se arrepientan de su terquedad , seguirán las mo- 
geres el mismo rumbo, y  se complacerán al ver 
que vuelven á disfrutar de la tranquilidad y  pla­
ceres de que ahora ias tiene privadas el deslumbra­
miento de los hombres.

He oido decir mochas veces, y  así creo qne es 
la verdad, qne la ignorancia y  el orgullo han sido 
los elementos de la insurrección española; y  si es­
to es asi, no se necesita acudir á otro principio 
para disculpar en esta materia á las mugeres. No 
hablaré del orgullo, porque siempre es hijo de la 
ignorancia; y  aunque no dexe de ser no vicio en 
las mugeres, siempre será mas disculpable que en 
los hombres. Pero si la insurrección es hija de ia 
ignorancia , ¿ q ué extraño hubiera sido que noso­
tras sin instrucción, y  condenadas por la injusti­
cia de los hombres á vivir privadas de los conoci­
mientos que podrían aumentar las gracias con que 
naturaleza dotó á nuestro sexó , nos hubiéramos 
equivocado, y  hubiéramos concebido ú aconsejado 
una lucha tan desigual y  desac rtada? Sí señores, 
es preciso que lo coufesemo ; Us mugeres españo­
las hemos estado hasta ahora defraudadas del sagr-do 
derecho de la educaciou; lô  hombres, s í , vmds. los 
hombres nos han declarado incapaces de saber, y  
yo misma he oido predicar por esos pú pitos que era 
ofender á Dios enseñarnos á leer y  escribir. Si tene­
mos alguna instrucción, si manifestamos penetra­
ción y  agudeza , demos gracias á nuestra oatural 
perspicacia, y  uo al cuidado que bao puesto los 
hombres en instruirnos. Y o me lleno de envidia 
quando oigo hablar del esmero con que en otras na­
ciones se atiende á nuestra educación, y  no puedo 
menos de detestar esta bárbara esclavitud en que 
los españoles tienen a nuestros entendimiento.'!, que 
aunque sea una muger quien lo diga, no merecen 
por cierto ser tratados con tal desden. No parece 
sino que los hombres temen hallar en las muge- 
res competidores de sus talentos , ó que todavía 
no han olvidado la doctrina del alcoran. Si Ls mu- 
geres españolas reflexionasen á qué estado de nu­
lidad hau estado reoucidas hasta ahora, por esta 
razón sola , prescindiendo de otras muchas, debe­
rían desear con ansia ver est .b ecido y  arraigado 
el nuevo gobierno, pues deben esperar que mirará 
su educación como uno de los principios funda­
mentales de la pública felicidad, y entonces verá 
el mundo entero de quanto es capaz ei ingenio na­
tural de las españolas perfeccionado con la iostruc-
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cton , y  (júanto realce aá^oieren Uí gracias del
cuerpo acompañadas con las d i  espíritu.

Nos instruían en la piedad cristiana y  ea la
práctica-de laf virtudes...... Y o no soi da acjuellas
mujeres-que se precian de espíritus fu ertes, y qaa. 
por^parecerse en algo á los hombres hacen alarde 
en materias de religión de una tuerza de espiriiUi 
agina de la debilidad de su sexo ; pero tampoco 
sol de aquellas que piensan que Dios nos, ha con­
denado á creerlo todo sin examen, y  que aborre­
cen la instrucción como enem ga de la virtud Ver­
dadera. Y  volviendo al asunto principal de esta 
carta, díganme vir>d«. si eSta arma terrible de la 
religión, que tanto daño ha hecho á los hombres 
en este trastorno de España, tío ha debido hacer­
lo mucho mayor en «osotras. Quandb oíamos de­
cir que tendríamos que abjurar la religión de nues­
tros mayores; quando nos aseguraban que íbamos 
á ser dadas por esclavas á inaridos bárbaros y  des­
conocidos ; quando te abusaba de nuestra creduli­
dad , y  se lisonjeaba noeítra confianza con mila­
gros y  prodigios; quando íbamos a buscar al pie 
de los altares el consuelo de nuestros males, y  ha­
llábamos engañosos paliativos que los cx-asperaban, 
y  quando en fin acudíamos á delatarnos de nues­
tras flaqoeteas, y  á batear la paz de nuestras almas, 
y  hallábamos al fanatismo sentado en el tribunal 
de la reconciliación, que nos predicaba odio, ven­
ganza y-rencor implacable, ¿qué hablamos de ha­
cer, pobres de nosotras, sinos-alir del manantial 
de la paz como fiitiosas bacantes, y  ilevat a. nues­
tras casas el sagrado furor que nos había inspirado 
la  piedad-cr istiana ?-

Estas reflexiones, á las quales la penetracioa 
de vmds. dará toda la fuerza que oo ha sabido dar­
les la rudeza de mi pluma, prueban, si no me en­
gaño , qne es una injusticia atribuir-á las mogeres 
los males que padecemos, y  que los hombres han 
sido los que se han engañado , y  los que nos han 
engañado á' nosotras, y  los énicos autores de Ios- 
disturbios que nos dividen y  despedazan.

Pero si lo dicho no bastase, examinen vmds. el 
estado qbe actualmente tiene la opinión en los dos 
sexós, y  la conducta que observan hombres y  mu- 
geres. A  nosotras nos tratan los hombres de obsti­
nadas, y  tercas y  rencorosas; pero en esta- ocasión 
mas tercos, y  mas obstinados y  mas rencorosos 
son ellos. Nosotras conocemos- y a , y  ellos no lo 
conocen todavía, qne el mal que hacemos es- w n - 
tra nosotros mismos, y  que si el valor aconseja la 
resistencia , la prudencia lo gradúa de ternera rio ar­
rojo quando no se sabe obedecer á la lei de la ne­
cesidad. Mientras creimos las patrañas que f-rjaron 
los hombres para perdernos y  perderse, f cnsamos 
como ellos , y  acaloramos sos pasiones; pero luego 
que hemos v.iseo por rioesrros ojos que lo qo.- e.los 
nos pintaban como insoportable tiranía es verJa- 
dera felicidad , y  que los males que nos anvncia- 
ban no son- otros que los que ellos nos causa/»- ooo 
SU ohvtinacion 9 heinoi' dVpueno cncOiio*
y  rolo deseamos qcre los hombre» nos den la *̂ **'̂ “
qui idad á que naturaimente aspira nuestro sex6. 
No he oido decir que ninguna muger en esta guer­
ra ha) a asesinado a sangre fría al cneu-igo dormi­
do ó indefenso, ó turbado la tranquilVUad y sa­
queado los bienes del cindad'ano pacífico, como 
han hecho y  están haciendo los hombre*, sirv em-

hargO de que taTe-s 'aceíVíDes hallarían ea rusítr.a 
uebiiidad una oiscuipa, que no tjenen en el sex6 
riel vigor y  de la tuerza. Nosotras sabrmos cum­
plir con los sagrados deberes de la hospitaiidad'; y  
aun aquellas mismas que tus hombres han preveni­
do Contra los tranteses, tratan etn humanidad y  
cortesanía á sus huéspedes, diSGu¡p4nJo su noble 
inconsecuencia con d.GÍr que aquel es el tínico b^e- 
W í  ,y jamas nos ha ocuuido «1 attoz pensamien­
to...-. ¿ qué digo ocurrir? nos aver-gonziríamos eter­
namente de que hubiese habido entre nosotras, 
como lo ha habido entre los hombres, quien acon­
sejase el horroroso sacrilegio lie convertir el hos- 
pedage en muerte. U;t¡inamente, ¿quieren vmds. 
una prueba n>as décísív-a de la diferí ocia de carác­
ter que los honjbfes y-muge res ba» manifestado 
en-esta revolución? Pues acuérdense de qne qu-an- 
do los españoles de C ád iz, aquellos que se psredaa 
de sac-ritic-r todo respeto , y  de exponerse á todo 
riesgo por amor de la patria, empezaron á conocer 
que IOS ingleses los engañaban , no se atrevieron á 
decírselo, y  echaron cobardemente por capa rota 
á las señoras gaditanas para que diXesen su sentir 
al-buen Rei J-otge; y  aun bo les dewaron dacir lo 
que ellas pensaban, que mucho mas le pudierao- 
haber dicho.

Aquí me pareció poner fin á mi apología , de- 
xando la carta sin-concluir hasta leérsela a Doña 
'Peda. Hiceio asi'; y  mi amiga- la escuchó con la- 
RKiyor ateucion , sakanrto de- gozo ñ c-<da recort- 
vciicion que oía contra los hom+sres. Luego 'que- 
hube- acabado de l-'érseU, se arrcqi>a.mi , me abra­
zó , me besó, y  me hizo quaotas d.-mootr-acior.et- 
de satisfacción y agradecimiento pjueden hieerse, 
dictéadome al' mismo t-tempo •< ¡ Kxev-lentie 1 ¡ sober­
bio! ¡.admirable! ¡es qu-anm c-ua 1 ¡-«st» era loque 
yo  quería! ¿ Pero uo hai m asijN o, Doña Pi-uden- 
eia, añada vmd. mas-todavía. -Díg lev a-osos seño­
res que acá no somos perjuras cotq> lU os, qu« 
quatK» se veo con el* euchii-io a la g«tg«,fiía-, pí- 
aen perdoi», y  juran lu que no cuinp en ;
que no esperamos a que-nos deu un-e npleo para 
mudar de partido; que no.somos dei Rei que nvai 
paga ; que con quitu vamos v-a«».>«, y  nunca Iva* 
cemos á dos palos; que.... Poco á pfic», Dañ-»líe- 
ola , le respondí: acuérdese vmd. qué los hombr-es» 
nos tachan de habladoras, yr que-ss uauco les dágo  ̂
sa dran- coa que bien seeonoce q>u¿ soi- muger. ids« 
t-a respuesta sosegó k mi amiga , y te. aoutciuo coi> 
pedirme por Dios que remiriete- quinto ante* esta 
eatit» á-la-gazeta. Asi lo hag.i<, seiíir)r-e4 redactóles-,, 
es¡»crando que vmdsa tendrán 4 bi-in- com-unica-rU 
al'público, para que oidas las-di^ partes, falle con 
eouociiiiiento de caos-a lo que le parezca mas jus­
to-, que es lo ún-tc» qoe en todas materias desea 
SU'ati-uisima servidora^ Prudencia- Paz.

Madrid 30 de mayo. Calle de 'Atocha, cerca 
de las Atpepentidas > eaea á la matteía , sin súinero.

T B A T K O .

En e l  de la C xU e, 4 la» oche de la «oche, se exe" 
cntará la ó, era en do» actos titulada los Muerto» 
do»; se bailarán las bolecas, y tc-dasá fia o »  ua d»̂  
vertido sainete.

h

EN  L A  IM P R E N T A  R E A L .

Ayuntamiento de Madrid




